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MISA CON NIÑOS (6º T.0. C)

         Recordando la Jornada de
 MANOS UNIDAS

    

 








                                   Lecturas: 1ª Lectura: Jr 17,5-8
                                       Salmo. 1


                                                      -------------------------   Evangelio: Lc 6,17.18-26

· Ambientación: Hoy celebramos en España la Jornada Nacional de la lucha con el hambre; en concreto, en nuestro pueblo, tiene ya mucha tradición la campaña de solidaridad con un proyecto concreto; pero sería bueno que, en este día, ayudáramos a los más pequeños a  reconocer y valorar lo que tienen, especialmente, la posibilidad de estudiar y aprender a leer y escribir. Uno de cada cinco niños y niñas del mundo no tienen acceso  a ello. Por tanto, vamos a ayudarle a reconocer que el estudio nos hace más libres, y nos posibilita defender nuestros derechos y nuestra dignidad. Seamos voz de los más desfavorecidos y reclamemos que para el 1015, los ocho objetivos que se han propuesto Naciones Unidas para eliminar la pobreza en el mundo se lleven a cabo. Julián Martín
· MONICION DE ENTRADA: 
De nuevo nos reunimos un domingo más para celebrar la Eucaristía, para celebrar la presencia del Señor Jesús entre nosotros. Hoy nos enseñará la manera de ser felices y hacer felices a los demás. Manos Unidas, que celebra hoy la Jornada Nacional de Lucha contra el hambre, quiere extender más los brazos y las manos salvadora de Dios para llegar a los más olvidados y desheredados y hacer felices a muchos niños y niñas que sufren. Seamos hoy generosos con el pueblo de Melgar en Colombia, donde este año, todo el Arciprestazgo de Mancha Norte,  vamos construir un centro educativo para los niños y niñas desplazados por la violencia.
· ACTO PENITENCIAL:

· Porque cerramos los ojos ante el dolor del hermano que sufre. Señor, ten piedad.
· Porque no unimos nuestras manos para luchar contra el hambre en el mundo. 
· Porque preferimos vivir con lo que no necesitamos, que compartir lo necesario. Cristo, ten piedad.
· Pautas homiléticas (para el sacerdote)


· La primera lectura, que hemos oído del profeta Jeremías nos dice que a los ojos de Dios serán benditos los que confían en Dios, los que ponen en el Señor su confianza, los que le llevan en su corazón. Mientras que son malditos, no queridos,  aquellos que se olvidan de Dios, aquellos que se creen más fuertes que nadie y que no necesitan a Dios para nada. De estos, aunque no lo creamos, hay muchos que piensan y desean vivir sin Dios, creyendo que todo lo que tienen es solo por su fuerza. Ante esta pregunta debemos preguntarnos si nosotros somos de verdad amigos del Señor, si le llevamos en nuestro corazón, o por el contrario nos olvidamos de Él. Si somos humildes y sencillos, abriremos nuestro corazón a Dios y Él nos bendecirá y ayudará.

· Por su parte el Evangelio que hemos escuchado, nos habla de cuando Jesús contó las bienaventuranzas, diciéndoles, que los dichosos son los pobres y los que trabajan por los pobres, los que trabajan por la justicia, los que trabajan por la paz, los que hablan de Dios a los demás. Sólo aquella persona que está llena de Dios, sabe que no es más feliz quien más tiene, sino quien menos necesita para vivir. Tenemos que preguntarnos si nosotros somos de los que ayudan a los pobres, de los que trabajan por la paz, de los que hablan de Dios a los demás, o por el contrario somos de los que van a lo suyo, de los que solamente piensan en pasarlo bien.. 
· Hoy celebramos la Jornada de Manos Unidas, que es una bendición de Dios.  Manos Unidas es una ONG católica que quiere hacer presente la misericordia de Cristo en este mundo complejo y duro, marcado por egoísmos crueles y desigualdades injustas. De algún modo quiere ser prolongación de esas manos divinas, para llegar a los más olvidados y desheredados de la tierra.. A través de Manos Unidas, nosotros, desde Herencia, estamos recogiendo dinero para construir un centro de formación en Colombia, en medio de la selva donde han huido niños que no quieren la violencia ni la guerra. Seamos generosos con estos a quien Jesús llama bienaventurados.
· PETICIONES:
Al Señor, que nos escucha y nos ayuda; que nos lleva por el camino de la salvación y nos llama “bienaventurados” decimos: Escúchanos, Señor.
· En este mundo en que vivimos, hacen falta personas, hombres y mujeres, que se preocupen por los pobres, que ayuden a los más necesitados. Para que nosotros seamos de esos que se preocupan en ayudar a los demás. Oremos



· Te pedimos, Señor,  por los enfermos, los ancianos, los que sufren cualquier tipo de mal, las víctimas de la droga, del S.I.D.A., los que están solos, para que encuentren solución a sus problemas. Oremos
· Te pedimos también Señor, por la paz en el mundo, que no haya guerras, ni terrorismo, ni minas, ni peleas. Que todos vivamos como buenos hermanos. Oremos
· Te pedimos por Manos Unidas, para que siga haciendo posible las Bienaventuranzas entre los pobres. Oremos
· Te pedimos por todos los niños y niñas colombianos, que desplazados de sus casas y familias, se han refugiado en la selva, y a los que nosotros ayudaremos a construir un centro que los acoja y los forme. Oremos

· OFERTORIO:

Señor, te ofrecemos esta caDENa que significa a la personas atadas por el sufrimiento, la esclavitud, el dolor y la muerte. Con la cadena queremos ofrecer sus vidas para que tú, Señor, las  ilumines y les llames bienaventurados. 
Señor, también te ofrecemos también esta flor. Es poca cosa, pero en ella se aprecia la belleza de lo sencillo.  Te la ofrecemos recordando a tantas personas, que en el mundo, viven la sencillez y la pobreza del evangelio. 

Te presentamos también  lo principal, el pan y el vino que se convertirán en tu cuerpo y sangre. En algo tan pequeño como el pan y el vino, tú te haces presente en medio de nosotros, con esta ofrenda te damos gracias Señor.
· ACCION DE GRACIAS:









Recordando Señor,  a tantos niños y niñas que no saben leer ni escribir en el mundo, y por esto, no pueden desarrollarse en dignidad, te damos gracias por lo que somos y tenemos.

Y a los que podemos estudiar, danos amor al estudio y a los que no pueden, dales la posibilidad de hacerlo.

Con  Manos Unidas  y las actividades que ha preparado la Parroquia,  queremos construir un centro de formación para los niños y niñas desplazados por la guerra en la selva colombiana. Te damos gracias por  esta ONG que vive el mandato del amor de Cristo, y te pedimos que nos ayudes a tener un corazón fraterno que no cierre los ojos ante el sufrimiento del hermano. Gracias Señor.
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